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Catequesis para las familias
QUE LA PAZ ESTE EN NUESTRA CASA




INTRODUCCIÓN

Los discípulos misioneros de Jesucristo no somos ajenos a la realidad que vive nuestro país. Desgraciadamente la situación de violencia en la que estamos inmersos no es nueva, aunque en estos últimos años se ha agravado de forma exponencial y nos deja en una situación crítica a casi todos los mexicanos.

Debido a esta realidad compleja que estamos viviendo, la Conferencia del Episcopado Mexicano nos aporta una palabra, orientación y reflexión al respecto. En la exhortación pastoral titulada: “Que en Cristo, Nuestra Paz, México tenga vida digna”, nuestros pastores nos ofrecen su reflexión sobre la misión de la Iglesia en la construcción de la paz para la vida digna del pueblo de México.

“Es muy claro que el ambiente de violencia e inseguridad en que vivimos denota una pérdida del sentido de Dios que nos lleva a un desprecio de la vida del hombre, un ambiente que influye negativamente en la formación de la conciencia y de los valores, donde encontramos modelos de realización equivocados, metas y aspiraciones intrascendentes, fruto de una cultura consumista, marcada por el materialismo imperante a nivel global. La corrupción de las costumbres y la corrupción de las instituciones, la distorsión de las leyes que afectan el sentido de la vida y de la dignidad de la persona, son el marco perfecto para llegar hasta donde estamos en una sociedad con claros signos de decadencia”.

Tienes en tus manos una catequesis para profundizar desde la fe, con tu familia, la realidad de violencia que se vive en nuestro país, pero especialmente para recobrar el sentido de la paz. Especialmente te invitamos a construir espacios de solidaridad y fraternidad con los que te rodean, y en ellos están incluidos tus vecinos, tu barrio y tu comunidad.
Te sugerimos dediques a cada catequesis una sesión especial, preferentemente una cada semana de cuaresma, en la que se haga eco del evangelio que se escuchó el Domingo correspondiente, hasta agotar los cinco; de esta manera podrás prepararte, junto con tu familia, a vivir este tiempo de desierto para renovar la vocación bautismal que nos hace participar de la Pascua del Señor.
Objetivo
Que al reconocernos con grandes debilidades, podamos experimentar el beneficio de la paz que trae consigo el perdón de las ofensas que hemos propiciado al interior de nuestra familia.
Oración Inicial

Lee Lc 15 11 - 32 El Padre misericordioso 
Compartan brevemente sus primeras observaciones de la lectura

Sugerencia: Que la lectura la haga uno de los hijos

Señor, te rogamos nos concedas un corazón sencillo y blando, capaz de reconocer cuando falla, cuando insulta, cuando agrede. A lo largo de este espacio de oración y catequesis, te pedimos que nos regales la experiencia del perdón por nuestras acciones violentas.

Actitudes a trabajar
Arrepentimiento y perdón

REALIDAD QUE NOS INTERPELA
En las catequesis anteriores descubrimos cómo la violencia, en algunos casos, viene de afuera hacia adentro de las familias, llevando nuestra violencia a la casa. También es cierto que muchas familias aportan su violencia a la sociedad y vuelven a sus comunidades verdaderos espacios del crimen.

Dónde parará esto, cómo lo podemos detener, será que alguien tiene que romper con el círculo vicioso que se ha formado. Sabemos que las autoridades no siempre hacen su trabajo impartiendo verdadera justicia para que las calles sean espacios seguros. Si no existe un estado de derecho que permite que las comunidades vivan pacíficamente, entonces surge la violencia expresada en diversas formas. 
Pero,  ¿Las familias respondemos haciendo lo que nos toca hacer  en pro de mejorar esta realidad?, o esperamos a que otros se pongan en movimiento. 
Según el Instituto Mexicano del Seguro Social, el año pasado 15 millones de mexicanos sufrían algún tipo de neurosis, como consecuencia a este padecimiento, surgen constantes discusiones, altercados, malestares emocionales; dando paso a la espiral de violencia desde nuestros hogares y cerrando la puerta a la solución de nuestros conflictos y a la práctica del perdón.  

¿Por qué nos cuesta tanto trabajo pedir y otorgar el perdón? Los Obispos nos regalan una pista al decirnos que “La violencia se vuelve una forma de ver el mundo como un ambiente problemático, que inhibe la libertad personal; que amenaza y obliga a la persona a reducirse al espacio privado que le brinda seguridad y protección. Esta conducta se transforma a su vez en forma de reaccionar, pues ante cualquier situación considerada como amenaza, se reacciona visceralmente, sin reflexión, reforzando prejuicios sobre las personas y sobre los hechos y justificando acciones discriminatorias”. 

Pedir perdón es algo sencillo. Basta con decir tan solo una o dos palabras: perdón, perdona, lo siento, disculpa. Pero las implicaciones que conlleva dicha acción quizá son más complejas de lo que parece a primera vista. Casi todo tiene que ver con que pedir perdón significa admitir que te has equivocado, que hiciste algo mal. Y eso es algo que choca frontalmente en el orgullo, una de las características humanas que probablemente más problemas nos ocasiona.
CONFRONTACIÓN
1. Piensa en dos eventos familiares que requieres empezar a sanar y a perdonar. Compártelos.
2. Piensa en dos eventos familiares que requieres que te sean perdonados. Compártelos.
COMPROMISOS

A partir de la confrontación anterior, te invitamos a ti y a tu familia a:

· Dedicar una vez al mes a estudiar y compartir temas referentes al perdón y a la experiencia que de paz que la reconciliación nos regala.
· Hacer una lista de las personas que te han violentado tu paz para otorgarles tu perdón.
· Acercarte cuando menos a tres personas que tú reconozcas haberles ofendido.
Oración final

Te invitamos a decir la oración de san Francisco de Asís. Cada integrante de la familia dirá una línea y pensará en un lugar, una persona o una situación donde pueda practicarlo.

Señor, haz de mí un instrumento de tu paz: 

donde haya odio, que yo lleve el amor; 

donde haya ofensa, que yo lleve el perdón; 

donde haya discordia, que yo lleve la unión; 

donde haya duda, que yo lleve la fe; 

donde haya error, que yo lleve la verdad; 

donde haya desesperación, que yo lleve la esperanza; 

donde haya tristeza, que yo lleve la alegría; 

donde haya tiniebla, que yo lleve la luz. 

Oh, Maestro, haz que yo nunca busque ser consolado, sino consolar; 

ser comprendido, sino comprender; 

ser amado, sino yo amar. 

Porque es dando como se recibe; 

es perdonando, como se es perdonado; 

y muriendo se resucita a la vida eterna. 

Amén. 
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QUE LA PAZ ESTÉ EN NUESTRA CASA 





EL SEÑOR DE LA PAZ NOS ILUMINA





«Cuando entren a una casa, digan primero: la paz a esta casa» (Lc 10, 5-6). Estas palabras para los judíos tienen gran trascendencia, porque no significaban una paz que reflejara ausencia de guerra, sino presencia de Dios.





“Quien perdona no cierra el futuro al adversario o al enemigo, confía en que la persona puede cambiar y si no hay cambio, por lo menos se cierra al paso de la violencia. Quien perdona al enemigo expresa también su esperanza de la salvación, si el agresor no corresponde al perdón, el gesto no pasará inadvertido para Dios”. d





Al pedir perdón, por tanto, estamos mostrando nuestra faceta más humilde, esa que nos hace parecer más débiles y más inocentes. Pero que también nos convierte en seres más amables y más íntegros, y nos engrandece personalmente porque vemos que nuestra acción revierte positivamente tanto en nosotros como en los demás.





“En Cristo somos perdonados y reconciliados… Si tuviéramos que ofrecer algo a cambio del perdón, lo convertiría en una pena y pasaría de ser Don de Dios a ser mérito del penitente. Sólo quien está dispuesto a dejarse perdonar así, quien acepta que Cristo haya entregado su vida, su propia sangre y su Espíritu para el perdón de sus pecados, entiende en qué consiste la reconciliación cristiana”. e


d Conferencia del Episcopado Mexicano, Exhortación pastoral  Que en Cristo, nuestra paz, México tenga vida digna, (15 de febrero 2010), No. 134.


e Conferencia del Episcopado Mexicano, Exhortación pastoral  Que en Cristo, nuestra paz, México tenga vida digna, (15 de febrero 2010), No. 154
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